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Como le decía antes, la Iglesia está formada por hombres y mujeres: 
sabemos que existe el pecado y que Dios nos llama constantemente 
a la conversión del corazón. Como vemos que hace el Papa, no cabe 
ignorar los problemas, ni dejar de preocuparse por las personas que 
han padecido injusticias. Sin embargo, ahora se ve con claridad que el 
mundo tiene una gran necesidad de Dios y de su gracia, que nos llega 
a través de los sacramentos, en la Iglesia. Los jóvenes parecen descu-
brirlo con facilidad y llama la atención –por ejemplo, en las Jornadas 
mundiales de la Juventud– cómo vibran con la Eucaristía, con la per-
sona del Papa y con la Iglesia. La Iglesia es joven y estamos realmente 
en tiempos de esperanza. La Iglesia busca la unidad, promueve la paz 
y la solidaridad, pone su prioridad en la evangelización, atiende a los 
más pobres y es un faro de luz, frente al odio y a la violencia en tantas 
partes del mundo. En este contexto, los cristianos debemos reflejar el 
rostro amable de Cristo. La Iglesia, nuestra Madre, es santa, y lo será 
siempre, aunque la conducta de algunos hijos pueda no concordar 
con esa santidad.

San Josemaría decía que tenía una fe muy grande, “tan gorda que se 
puede cortar”, explicaba de modo gráfico. Usted ha vivido con este san-
to, ¿en qué se distinguía esa fe?
En su trato confiado con Jesucristo, que “empapaba” toda su jornada. 
En su devoción filial a la Santísima Virgen. Y también en la humildad 
y en la magnanimidad: se consideraba poca cosa y era consciente de 
que todo lo que hiciera valía si Dios lo hacía prosperar y, a la vez, se 
animaba a grandes empresas por ayudar a este mundo nuestro. Son 
muy grandes y numerosas las iniciativas sociales, educativas, religio-
sas que han surgido por influjo de sus palabras. La Universidad Aus-
tral es un ejemplo concreto de ese afán desbordante de San Josemaría 
por servir a Dios y a la sociedad entera. Supo y quiso siempre contar 
con Dios y, simultáneamente, ocultarse y desaparecer personalmen-
te, para que sólo el Señor brillase.

¿Podría hacernos comprender la necesidad que tienen la mujer y el 
hombre actual de consolidar su fe para transitar con felicidad por este 
mundo que, muchas veces, no incluye a Dios en su proyecto vital?
La felicidad verdadera, que todos anhelamos, sólo llegará a su plenitud 
en la vida eterna, pero se conquista y comienza ya en la Tierra cuando vi-
vimos en amistad con Dios. San Agustín lo explicó magistralmente: “Nos 
hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse 
en ti”. Le diré también que sólo puede sentirse necesitado de Jesucristo 
quien se siente necesitado de salvación. ¿Habrá alguien hoy que crea que 
no tiene necesidad de sanar nada en su corazón, en su vida, en su pasado, 
en su presente? Los cristianos debemos ser ese rostro comprensivo de 
Cristo para los demás. Si nuestros amigos y amigas, y todas las perso-
nas, encuentran en nosotros un rostro fraterno, podremos comunicarles 
el gran mensaje de la Iglesia: “No tengan miedo de abrir las puertas a 
Cristo” (Juan Pablo II) y “Anímense a arriesgar por Cristo” (Benedicto 
XVI). El camino de la felicidad es siempre un camino de generosidad. 
Como recuerda el Concilio Vaticano II, la persona “no puede encontrar 
su propia plenitud si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás” 
(Gaudium et spes, n. 24).

Por último, queríamos preguntarle algo en tono más personal: ¿hay 
alguna posibilidad de que nos visite durante el transcurso de este 
Año de la fe?
A mí me encantaría visitar la Universidad y charlar con cada una y cada 
uno, para compartir alegrías y penas, desafíos y proyectos. Abandono 
este deseo en las manos del Señor. 

PARA MÁS INFORMACIÓN: 
Carta Pastoral sobre el Año de la Fe
www.opusdei.org.ar
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